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INT RODUCCION

A la hora de adentrarnos en un posible
estudio de la amnesia en general, y de la
amnesia infantil en particular, debemos
decir que estamos ante un fenómeno que
ha pretendido ser estudiado, comprendi­
do y resueltas las preguntas que planteaba
desde varios modelos: desde el plantea­
miento médico con sus incursiones en la
electrofisiología y la bioquímica, pasando
por la neuroanatomía y la patología, has ­
ta modelos psicológicos en donde no es
posible obviar las soluciones dadas por el
psicoanálisis, el conductismo y finalmente
el cogn itivismo.

En este estudio que presentamos hace­
mos hincapié en la amnesia infantil, y
para no detenernos en los numerosísimo s
estudios realizados con animales y sobre
todo ratas como sujetos experimentales,
pero teniéndolos en cuenta, hemos pensa­
do plantear el estado en que se encuentra
la investigación en este terreno, haciendo
un breve recorrido que aclare un tanto los
avances con seguidos, para finalmente lle­
gar a las conclusiones y opiniones más ac­
tuales en este campo.

AMNESIA INFA NTIL

La primera pregunta que deberíamos
hacernos es qué se entiende por amnesia
infantil. No estaríamos ante una respues­
ta fácil, ya que ésta puede depender del
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posicionamiento teórico del que la contes­
te, sin embargo podemos partir de la afir­
mación de que el rápido olvido de infor­
mación que se adquirió en la infancia es lo
que a menudo se conoce como amnesia
infantil (Campbell y Spear, 1972).

De otro lado, según Coulter (1979),
hay ba stantes datos que sugieren que la
amnesia infantil no es un fenómeno res­
tringido al ser humano, sino que se puede
observar en otras especies independiente­
mente de que los mecanismos que la sus­
tenten sean o no los mismos.

Ahora bien, la importancia que se
concede a que un organismo por el hecho
de que al ser inmaduro comporte la apari­
ción de amnesia, es una hipótesis que no
sólo mantendrían los autores citados sino
otros muchos.

Pero al tomar en consideración la hi­
pótesi s de la inmadurez, nos hallamos con
una diversa etiología o múltiples causas
que expliquen las supuestas deficiencias
en la amnesia infantil.

De este modo y siguiendo a Campbell
y Spear (1972), los cambios a nivel de sis­
tema nervioso central serían determinan­
tes: una incompleta mielenización, ma­
duración de la estructura celular,
maduración de la actividad eléctrica corti­
cal, desarrollo de los trasmisores neura­
les, incrementos post natales de DNA y
RNA Y ratio metabólico; pero que con
todo y con eso habríamos expuesto sólo
un punto o puntos de vista respecto de las
bases neurológicas que darían cuenta del
rápido deterioro de la memoria en la in­
fancia.

Una vision complementaria de la ya
expuesta, sería la de explicar el olvido in­
fantil en tanto que referido a los incre­
mentos en el tamaño del organismo du­
rante el intervalo de retención y por
con siguiente debido a los cambios de
perspectiva que conllevarían un no poder
reconocer las señales relevantes (Coulter ,
1979).

Pero es el mismo Coulter (1979) quien
plantea la posibilidad de que bien factores
conductuales, bien neurológicos, sean los
que contribuyan al olvido infantil aunque
en diferentes momentos durante el des­
arrollo.

Así por ejemplo adquieren suma im­
portancia las investigaciones relacionadas
con la interferencia, que bien sea proacti­
va (referida a los eventos previos que van
a interferir el recuerdo posterior), bien sea
retroactiva (esto es, cuando eventos subsi­
guientes a una experiencia interfieren el

recuerdo), van a tratar de explicar el olvi­
do . De esta forma para autores como
Campbell y Spear (1972), en las primeras
fases del desarrollo, el olvido podría ex­
plicarse en base a la supuesta inmadurez
del sistema nervioso central, pero poste­
riormente serán procesos relacionados
con la interferencia, más la consecuencias
del crecimiento del sistema nervioso, los
que mediarán en el olvido a largo plazo.
y para Gordon (1979) quien afirma que
las ratas inmaduras frente a las maduras
poseen una mayor susceptibilidad a los
efectos de la interferencia proactiva indu­
cida de modo experimental, las bases con­
ductuales que expliquen el olvido infantil,
también estarían dando razón al por qué
de la amnesia.

Sin embargo Parson s y Spear (1972)
desde su investigación, prácticamente
concluyeron lo contrario de Gordon, no
obstante añadieron que la retención a lar­
go plazo se impedía o dificultaba por el
enriquecimiento medioambiental durante
el intervalo de retención.

Ahora bien si en vez de ver la amnesia
infantil como un fenómeno del olvido, se
la estudia como un fenómeno del aprendi­
zaje, obviamente nuestro objeto de estu -

dio mostrará otras dimensiones y por su­
puesto otros planteamientos .

De este modo, mecanismos de adquisi­
ción, mantenimiento y recuperación de la
información aparecerán como fundamen­
tales. En tal sentido y como dice Coulter
(1979), es probable que el déficit de me­
moria sea el resultado de unos procesos o
de una au sencia de éstos cuando tiene lu­
gar una experiencia original. Lo dicho su­
pondrá que las deficiencias en la codifica­
ción afecten al almacenamiento de una
información y con posterioridad a su re­
cuperación, todo lo cual sin olvidar que
estaríamos ante organismos inmaduros,
pero donde ya no se invoca al sistema ner­
vioso central como directamente respon­
sable del funcionamiento de la memoria.

y si en el mantenimiento de informa­
ción, un factor que ya antes comentába­
mos -la interferencia-, puede ser en
tanto que proceso decisiva , el fracaso en
la recuperación de información adquirida
cuando el organismo es inmaduro, podría
ser una consecuencia de un cambio en el
modo de procesar información . Así con­
ductas específicas de la especie pueden in­
terferir con respuestas previamente apren­
didas, lo que podrá di ficultar la
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recuperación de material previamente ad ­
quirido (Campbell y Spear, 1979). Con
ello , lo que vuelve a ponerse de relevancia
son los po sibles cambios neurológicos que
pueden representar alteraciones en los
mecanismos de la memoria de recupera­
ción (Carnpbell , Misanin, White y Lytle,
1974) . y de igual manera, apelar a la per­
cepción que varía a medida que hay cam­
bios en el crecimiento, como responsable
de la amnesia infantil, no se de svincula
totalmente de posibles mecanismos neu­
rológicos que la expliquen, maticen o co­
rrijan.

No obstante, y al considerar los meca­
nismos de recuperación como responsa­
bles de que memorias pasadas no sean ac­
cesibles, aparece una visión de la memoria
como conjunto de atributos que podrán
recuperarse en tanto un número suficiente
de ellos sea activado (Gordon, 1979) .

Sin embargo, con esta supuesta colec­
ción de atributos «capaces de», se está ha­
ciendo referencia a la insuficiente codi­
ficación como causa del fracaso en la
recuperación . Pero con todo lo dicho, a la
hora de hablar de la amnesia infantil, no
debemos olvidar la parte que corresponde
al «ha rd ware» o estructuras implicadas en
el funcionamiento de la memoria.

En tal sentido la importancia que tiene
el hipocampo (Nadel y Zola-Morgan,
1984) o la formación hipocampal y sus co­
nexiones (Macphail, 1986; Whitty, Stores
y Lishrnan, 1977), ha sido puesta de mani­
fiesto repetidas veces , incluso señalándose
a la formación hipocampal como la resi­
dencia de una cierta clase específica de
memoria (Woody, 1986) o asociada a las
mejoras para almacenar y recuperar in­
formación (White y Pillerner, 1979).

De igual forma el papel que puedan
jugar otras estructuras, partiendo de la
memoria adulta, como so n los lóbulos pa­
rietales , frontales o temporales y su parti­
cipación en la generación de la amnesia
(Blumer y Walker , 1969; Brierley, 1977;
Pribram, 1979; Schacter y Moscovitch,

·1984), o del sistema límbico en el procesa­
miento de información desde diferentes
fuentes sensoriales (Vinogradova el als.;
1975, cit. Bloomingdale, Gold y Davis,
1983), so n de suma importancia.

Pero al distanciarnos algo de una vi­
sió n neuroanatómica o marcada por la
evolución del cerebro y del sistema ner­
vioso, se da paso a otros puntos de vista
que en todo caso completarán la idea que
se tiene de lo que es la amnesia infantil.

Así Nadel y Zola-Morgan (1984) llega­
ron a la conclusión de que cabía hablar de

dos sistemas de memoria, uno que estaría
intacto en la amnesia en tanto que el otro
no, y considerando que la formación hi­
pocampal sería un sistema que se desarro­
llaría más tarde en el desarrollo, y cuya
tardía maduración estaría en la base de la
amnesia infantil.

De modo similar, Schacter y Mosco­
vitch (1984) en una línea pensamos que
parecida, abogan por un primer sistema
de memoria, qu e sería procedural y no
consciente, y que en los amnésicos adultos
estaría preservado , al igual que a los niños
tal sistema les sería funcional casi inme­
diatamente tras el na cimiento, y un segun­
do sistema de memoria, episódica o cons­
ciente, que estaría dificultado en sujetos
amnésicos y que en los niños no estaría
listo en su funcionamiento hasta finales
del primer año de vida.

La idea que subyace a partir de los an­
teriores planteamientos estaría en conso­
nancia con la hipótesis de considerar a la
memoria como un a capacidad o proceso
que necesita tiempo para desarrollarse, y
que en ese trayecto hacia la plena funcio­
nalidad, aparecen ca racterísticas proce­
suales similares, tanto en sujetos amnési­
cos como en la amnesia infantil, y que
podríamos caracterizarlos como procesa­
miento anormal de memorias (Bellver ,
19 84; Perpiñ á, Bellver y Baños, 1987;
Bellver, 1989).

Seguramente no deberíamos terminar
este artículo sin dejar de hacer referencia
a las explicaciones dadas por el Psicoaná­
lisis o la Gestalt respecto de la amnesia in­
fantil.

Así para la Gestalt, el olvido, incluido
el infantil , es consecuencia de los cambios
qu e se producen en las huellas de memo­
ria hacia unas «gestalts» más completas o

mejores (Bellv er , 1984), pero parece que
en esta línea teórica e investigativa se ha
generado un cierto fracaso tanto teórico
como experimental tal y como señalan
autores como Baddeley (1985) o Ronn­
berg (1986).

y respecto del Psicoanálisis hay que
decir que el elemento o concepto clave
que explique el olvido de características
psicógenas, es la represión, esto es, el no
querer recordar aquello que hace peligrar
la relación del yo con el súper-yo o la rea­
lidad (Perpiñá el als., 1987). As í la rela­
ción entre lo que el sujeto reprime y las
consecuencias dolorosas para el mismo ,
ha sido puesto de manifiesto por diversos
autores (Bruhn, 1981; Pratt, 1977), con lo
que el concepto de represión, en tanto qu e
fuerza o proceso, de modo activo haría
que el sujeto guardara eventos mentales
que contrarrestarían el acto mental del re­
cuerdo voluntario (Nemiah, 1969), y que
de paso explicaría la amnesia infantil al
igual que otros fenómenos.

Pero el fracaso que ha supuesto no ha ­
llar suficiente base experimental para sus­
tentar el concepto de represión, unido a
que el mismo concepto tampoco explica­
ría el olvido normal (Baddeley, 1983), han
llevado a ver al modelo psicodinámico
como un planteamiento teórico que no da
respuesta a bastantes cuestiones plantea­
das (Bellver, 1984) o que las que se dan no
terminen de convencer.

Por ejemplo se dic e que hay olvido
porque hay represión , pero a su vez se
constata la represión porque hay olvido
(Bellver, 1984; Perpiñá el als., 1987), o
como señala Coulter (1979) el psicoanáli­
sis quedaría restringido al ca mpo huma­
no , lo que parece señalar igualmente a esa
falta de respuestas a la que se aludía.

Pero llegados ya a este punto, cabe in­
sinuar que a partir de lo expuesto podría
generarse un modelo explicativo de la me­
moria y el olvido infantiles, sin embargo
es algo que deberemos hacer, y en todo
caso, exponerlo má s adelante.
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